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Estas líneas suelen destinarse a advertir a los desaprensivos que ni el contenido ni la 

cubierta de este libro pueden reproducirse sin permiso del editor, pero de poco sirven 

porque casi nadie las lee, y si algún despistado lo hiciera, podría incluso darle ideas. Así 

que si estás leyendo esto es que perteneces a ese grupo de lectores voraces que leen hasta 

las instrucciones de los abanicos. Por eso nos gustaría recompensar tu interés revelándote 

aquí el secreto de la existencia o alguna otra de las variopintas incertidumbres que afligen 

al ser humano. Por desgracia, ya no nos queda espacio.



Toda mi existencia es por ti, es gracias a ti. 

Por ti, repito, muero. Por ti cruzo océanos. Por ti camino con los ojos 

cerrados sin preguntar a dónde voy. Cada uno de los huesos de mi 

cuerpo fue hecho por ti. Tú me imaginaste y me creaste. Eres mi razón 

de vivir. Ahora debo atravesar mares, construir puentes, sembrar 

flores, contemplar y esperar. Tú no te mereces palabras. No. 

Te mereces abrazos y besos, ¡mi madre querida! Todo el amor que en 

mí sembraste lo cosecho para ti. Tú eres la primera.

Para ti, Ana, que eres mi madre, va esta humilde ofrenda. Es para ti. 

Por todo el amor que me diste. 

Porque todo lo hago por ti.
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Soñamos
A ver, díganme algo, jóvenes soñadores:

¿Están realmente viviendo o están imaginando un mundo 

mejor?

¿Buscan y tratan de encontrar la paz en la realidad o en el 

sueño?

Díganme, ¿qué ven ustedes? 

Hagámoslo de forma diferente.

Supongamos que existe una pastilla soñadora. Vaya, ¡quién 

no querría tomarla! Si bien decimos que es milagrosa y que te 

permite vivir feliz por un tiempo, después de tomarla despiertas 

en tu propia realidad.  

Hay tantas personas en el mundo que viven soñando y mu-

riendo a la vez, encontrando la felicidad y desafiándola a ratos… 

No puedo negar que la mente de los jóvenes de hoy en día es 

radiante, quieren cambiar el mundo con tantas ganas que llegan 

a inventar un nuevo dios.

Pero ni siquiera es en eso en lo que más piensan. Creen ser 

invisibles ante todo lo malo.

¿Podemos soñar sin hacernos daño?

«Qué chimbo», dirían algunos. «Si ni siquiera sé cómo soñar».     
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Deseamos infinitos objetivos que anhelamos ver cumplidos, 

pero pasa el tiempo y muchos no se logran. ¿O sí? Quién sabe.

A veces el destino nos engaña de manera oscura.

De corazón les digo: no tienen que hacer las cosas para que la 

sociedad les aplauda. Háganlas para que puedan aplaudirse a sí 

mismos y puedan sentirse mejor. Tanto que lleguen a decir: «Soy 

un superhéroe».     
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Soñadores y  realistas
Despertar para tener la capacidad de aquellos que ven un mun-

do nuevo, abrir mis ojos y transmitir mi visión a través de esas 

personas que no identifico. Solo veo auras de energía, positivas 

y negativas. Me siento sola en mitad de la nada, sin ningún pro-

pósito, sin ningún fin. Quiero hacer mucho más, pero no hago 

nada. Tan solo alcanzo a ver a soñadores y realistas. Y al final, lo 

único que nos une es la muerte. Me pregunto qué habrá más allá 

de las montañas. ¿Qué crees tú? 

Cuando la vida fluye como el sueño y va cambiando cada parte 

de ti es cuando te das cuenta de que hay que seguir siendo parte 

del sueño. ¿O de la realidad? 

En algún momento comprendemos que por muy llenos de 

ira que estemos, si vemos la vida desde un punto de vista negro 

estaremos enfureciendo cada parte de nosotros. Si, por el con-

trario, la vemos desde un punto de vista más blanco será harto 

estúpido haber puesto nuestra rabia en lo que más nos perjudica 

emocional y mentalmente, desequilibrando nuestras energías. 

Cada tipo de furia tendrá dos caras que te permitirán decidir tu 

propia razón.
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Como en la tierra, 
en el infierno también 

hay un cielo 
En el mundo de la espiritualidad nos sentimos atraídos por lo 

invisible, por lo oculto y lo desconocido que oculta la tierra.

Cuando la visión nos muestra la inexplicable creación del 

universo, miramos al cielo preguntándonos si las estrellas son un 

mundo de atmósfera con su propio cielo e infierno, sus ideas de 

fugas y agujeros negros que forman parte de nuestro mundo o 

están conectadas con nosotros mediante ese hilo que nos une al 

espacio y al tiempo que compartimos. Analizar y observar cada 

detalle es lo que podemos hacer para entender la construcción y 

la creación de dos mundos diferentes. Es como un reloj: puede 

decidir cada segundo de vida para el cuerpo astral.

Si una estrella forma caos en su zona, nosotros somos parte 

de ella.

¿Cómo decidimos qué cielo e infierno serán nuestros?     

Al hablar de las estrellas que iluminan nuestro cielo entende-

mos que cuando estas mueren crean su propio infierno, que viene 

siendo un agujero negro. Algo tan desconocido que no sabemos a 

dónde nos lleva, pero por lo cual sentimos una atracción divina.

Todo ocurre por el mismo motivo por el que creamos o em-

pezamos. 

Al iniciar una frase nunca le pondremos el punto. 
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¿Cómo pretendes tener un cielo y un infierno si nunca diste 

comienzo al principio?     
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 Bailamos con 
los demonios

 en nuestras mentes
Me considero una persona convencida de ser la conciencia de 

aquellos que creen no tenerla. 

Hoy me hallo en un lugar lleno de luces, colores, música es-

truendosa y muchos radares de pensamiento. Yo estoy de pie, 

observando a muchas de esas personas a las que no conozco ni 

logro identificar. Sé que beben y bailan; otros observan y pare-

cen tener claros objetivos en sus mentes. Por un momento dejo 

de observar. Cierro los ojos y escucho los latidos de mi corazón 

aumentar al ritmo de la música, porque pienso que la música es 

la única cura para sanar a las personas. Así que déjate llevar por 

el ritmo del corazón y la música. Si logras unir ambos serás feliz, 

al menos por un momento. 

Los seres humanos tienen la magnífica capacidad de reflexio-

nar y analizar distintas situaciones en diferentes momentos. A 

veces ven las cosas de manera complicada, perciben ideas y no 

las expresan o lo hacen erróneamente mientras bailan con los 

demonios en sus mentes.


